Amanece otro día más en Tzintzuntzan el pueblo en el que he vivido toda mi vida, un bello pueblito en Michoacán, estamos a mediados de septiembre la mejor época del año, el clima es perfecto ni mucho frio ni mucho calor, es un pueblo donde las raíces purépechas están impregnadas en nuestra sangre, casi todos en mi pueblo tenemos descendencia Purépecha, incluso hay gente que no nabla español, con el pasar de los siglos después de la conquista se han perdido las creencias y costumbres, ahora nadie cree en los dioses de estas tierras como nana Cutzi o en Curicaueri, en las clases de mi secundaria hemos estudiado al respecto y muchos de nosotros lo vemos como mitos o simplemente como antiguas religiones, a mí siempre me parecieron historias interesantes y algo en mi decía que todo aquello que me contaban tanto mi familia como mis maestros era cierto, un viernes saliendo de la escuela me di cuenta que mis sospechas eran ciertas, las historias de Curicaueri en las batallas contra los aztecas y las historias de Iretiti ayudando a los antepasados a cazar y a pescar eran realidad y dentro de mi sentí que los dioses sabían que yo sería el siguiente  gran Cazonci de sus tierras, espero que te tomes esta historia con la seriedad debida y seas consciente de  la confianza que te tengo pues esto no lo sabe mucha gente, soy Juan y esta es mi historia . 
 Me acuerdo de que ese lunes como si hubiera sido ayer era el mes de Agosto acababa de entrar a la Secundaria Federal Tanganxoan, me levante temprano a eso de las 6 am, estaba todavía adormilado, observe mi  techo blanco, me puse en pie, recuerdo que el piso estaba frio, demasiado frio, tendí mi cama, fui al baño y de ahí baje a la cocina, mi madre Julia, me estaba preparando unos tacos de Carnitas, me senté y me sirvió el plato con 4 tacos, una salsita verde y un café de olla su olor me ayudo a desemperezarme, me los comí desesperadamente, el tercer taco fue mi favorito pues tenía buche y trencitas, subí a mi cuarto me cambie, lave mis dientes y salí rumbo a la secundaria,  antes de salir mi madre como cada mañana antes de irme me da su bendición como de costumbre, como cada día con voz suave mi madre repite Nngukakua atzintini kanakanaxi  en su lengua nativa, que significa que los dioses te acompañen, es algo muy común en mi familia, después de un cálido abrazo y un beso de esos que te hacen sentirte el hijo más afortunado del mundo me encamine a la escuela, pero ese pequeño gesto que me parecía un rito de costumbre algo heredado de mis ancestros, particularmente ese día me resonó fuertemente en mi cabeza; grite desde la puerta  ¡Al rato vengo! ¿Traigo pollo para comer?, mi madre me responde desde la cocina ¡Sí! Y salió corriendo tras de mí para darme doscientos pesos, y no se te olvide el refresco.
Después soltó una sonrisa cálida y me dispuse a emprender mi viaje de 10 minutos caminando a la escuela.



Al salir de mi casa enfrente estaba el templo de la soledad, me dirigí hacia la entrada del atrio de los olivos de don Vasco, es mi lugar favorito en el mundo, soy amigo de Don Francisco un señor canoso, de lentes, güero y que siempre traía camisa de cuadros, el me dejaba ser el primero en entrar al jardín, pues él sabía que era mi lugar favorito en el mundo, pues es el lugar al que venía con mi padre antes de que dejara este mundo, era un lugar que me traía paz, llegue a la puerta y don Francisco exclamo.
· Buenos días Juan pásele a lo barrido.
· Muchas gracias Don Pancho respondí con un tono alegre.
Me dispuse a entrar a ese lugar verde con el sol saliendo los chanates cantando, no le podía pedir más a la vida, me senté 3 minutos a contemplar el amanecer en los olivos, sentía como si estuvieran vivos, como si ofrecieran su calidez, me sentía en mi hogar, me levanté y seguí caminando hacia la entrada principal, me dispuse a salir de mi segundo hogar hacia la avenida principal para caminar derecho hasta llegar a la secundaria Tanganxoan, en el camino se veía como estaba empezando a despertar la ciudad.
En esa escuela todos los días a primera hora el primer año teníamos una materia que se llamaba “Nuestras raíces” y era impartida por una maestra llamada Eréndira cuandoentre al salón alzo la mirada al verme se le iluminaron los ojos y en ese momento no sabía el por qué, me senté hasta atrás del salón, el salón era de color verde militar media pared, la otra mitad era verde limón, éramos 5 filas y casi todos nos conocíamos, a mi lado estaban mis dos amigos, Jaime y María, Jaime era una persona callada, muy amable y fanático del futbol, su equipo eran los reboceros de la Piedad, su padre era oriundo de ese lugar y fue un gran futbolista, que al retirarse se mudó aquí para tener una vida más tranquila, mientras tanto María era una chica guapa, muy guapa ,de cabello corto, y chaparra le sacaba 20 cm de estatura, la maestra paso lista, después lanzo una pregunta al  grupo.
· ¿Alguien conoce la leyenda del micahuitl del Cazonci?
Nadie contesto, por los que dedico los siguientes minutos a contarnos la historia y misterios acerca de esta leyenda, y su narración fue más o menos esta:

Un buen día Curicaueri encargo a los maestros artesanos crear el micahuitl más perfecto durante días llegaron varios artesanos presentando sus piezas pero ninguna de ellas lograba satisfacer a Curicaveri, después de semanas esperando la perfecta creación y cuando este casi pierde las esperanzas llegaron los artesanos de Tzintzunzan quienes crearon la mejor arma de todos los pueblos, el dios al ver esto, emocionado por esto bendijo al pueblo y la nombro  capital de su reino, además de otorgar poderes al micahuitl, antes de entregarlo de vuelta a los humanos el dios puso una condición, que la legendaria arma fuera heredada de gobernador en gobernador, entre los poderes que el arma otorgaba era saber el futuro, hacerte maestro en combate cuerpo a cuerpo, comunicarte con el mismísimo dios del trueno y la guerra para consultarle además de conocer la respuesta a muchas preguntas, al final agrego que según la leyenda después de la muerte de Tangáxoan el arma estaba escondida en las ruinas esperando a el heredero al trono que reunirá las 4 regiones del reino purépecha .
Comencé a sentir un sentimiento extraño como si esa historia ya la hubiera escuchado antes pero no le tome importancia, su clase se acabó después de una hora a las 8 y en todo el día no hable con mis amigos me quede pensado en aquella mítica arma,  me parecía  raro pensar en un Cazonci en el México actual pues como habría un gobernante purépecha en una república, pero no me daba cuenta de lo ingenuo que era, al final del  día mis amigos me acompañaron de regreso por la avenida principal de la ciudad de hasta la pollería cerca del atrio de los olivos, compre el pollo y el refresco, me despedí de mis amigos y volví a cruzar ese mágico lugar lleno de olivos. 
Llegue hasta la puerta de mi casa y toque la puerta como todos los días y mi madre me recibió con un beso en la frente, de esos que te hacen recordar lo afortunado que eres, le entregue el pollo y nos dispusimos a comer, el pollo asado estaba increíblemente delicioso además con el refresquito hace una magnifica combinación, mi parte favorita del pollo son las alitas son muy sabrosas con la salsa verde que hace mi madre.
Y sentados a la mesa empecé a comentarle a mi Mamá hoy me dijeron una leyenda de una tal arma que era la que le otorgaba el poder al Cazonci de gobernar y cuando la maestra termino de contar la historia me sentí raro. 
Mi madre se notaba nerviosa y solo contesto. 
· Mijo yo creo que te sentiste asi porque es un tema que ya viste, no le des muchas vueltas, ándale ve y lava los trastes.
Me puse a lavar los trastes un poco enfadado porque odiaba hacerlo, Jaime llego a mi casa y me invito a ir a jugar unas retas de futbol, le pregunte a mi madre si me dejaba ir, con una sonrisa en su rostro me concedió el permiso, me cambie de ropa rápidamente, ya estaba a punto de irme, pero antes de poner un pie afuera de la casa dijo. 
- Nngukakua atzintini kanakanaxi
Solo sonreí y junto con Jaime puse rumbo a la cancha de futbol.
· Oye Juan que traías en la mañana- pregunto con un tono curioso. 
Yo no sabía que contestarle y después de un rato caminando decidí contarle lo que paso, que me sentí raro durante el relato de la maestra, y que al comentárselo a mi madre la había notado un poco nerviosa, él le quito importancia al asunto riéndose de mi comentario, provocando que me relajara y me olvidara del asunto.
· No pasa nada, con un partidito de fucho se te pasa.
Llegamos a la cancha de futbol y ya estaban estirando asi, trate de disfrutar el partido, por si tienes curiosidad juego de extremo y me encanta jugar al futbol porque cuando corro en el pasto verde siento la brisa impactando en mi cara, me siento libre, me siento feliz y pleno, jugamos un buen rato no me di cuenta de el paso del  tiempo pero en cuanto vi el sol ocultarse, me despedí de todos y me apresure a regresar a mi casa, porque le tengo un poco de miedo a la oscuridad pero como de regreso venia con Jaime eso me ayudo a distraerme un poco y no hubo el más mínimo problema, llegue a la puerta de mi casa y me despedí de Jaime, al entrar en casa me di cuenta de un olor sabroso como a tamales,  eche un vistazo en la cocina sin darle mucha importancia, solo avise de mi llegada a mi madre  y  después pensé que lo mejor después de ese partidito de fut era echarme un baño, salí al patio a prender el boiler y me senté en las sillas en las que tantas platicas y momentos inolvidables había compartido con mi familia y me puse a contemplar las estrellas, pasados unos minutos apague el boiler y me metí al baño y me di un baño necesario después del ejercicio y muy reconfortante, al salir le pregunte a mi mama:
· ¿Ama que vamos a cenar?
· Fui a comprar tamales, 2 rojos y 2 verdes y un litro de champurrado, ya vente a cenar. 
Me senté en el comedor y mi madre sirvió 2 platos con un tamal y uno rojo en cada uno además de servir 2 tazas de champurrado, disfrute los tamales como no tienes una idea, después de cenar mi madre lavo los trastes y me mando a acostar, subí a mi cuarto y me dispuse a disfrutar de mis sueños, estaba tan cansado que tarde en dormirme pero cuando concilie el sueño fue muy agradable, ya que sin querer le había dado demasiada importancia todo el día a las historias que sin querer habían rondado todo el día en mi cabeza, que si el arma, ¿Por qué me sentía de esa forma?, al final la voz de mi cabeza se calló y dormí. 
Cuando por fin pude conciliar el sueño comencé a soñar con un joven sentado en la cima de las pirámides de Tzintzunzan con un micahuitl, de repente lo empuño lo elevo al cielo, dijo algo que no logre entender y comenzó a llover, y el maíz empezó a crecer de un segundo para otro, la gente festejaba y tomaba pulque, de la nada el joven me volteo a ver y exclamo en un perfecto español.
· Tu eres el siguiente prepárate.
 De pronto me desperté exaltado revise el reloj y me di cuenta que apenas era las tres de la mañana, me dio miedo pues se sintió muy real, pero decidí no tomarle importancia e intente volver a dormir, estuve aproximadamente treinta minutos dando vueltas intentando volver a dormirme, pero sin poder lograrlo, pero después de casi una hora intentándolo logre dormirme de nuevo. 
Desperté igual que todos los días a las seis de la mañana, tendí la cama y baje a desayunar, para mi desgracia las carnitas se habían acabado pero mi madre preparo un huevo comí con muchas ganas, al final estaba bastante bueno para ser un simple huevo con jamón, le platique a mi madre del sueño y de nuevo sentí que su actitud cambiaba, su rostro cambiaba y se denotaba de nuevo un poco de nerviosismo,
 De nuevo le resta un poco de importancia y me dice solo es un sueño a veces pasa mijo no te apures.
Decidí hacerle caso, subí las escaleras procedí a ponerme el uniforme como todos los días me despedí de mi madre y ella me dio la bendición.
Como de costumbre me encontré a Don Francisco en la puerta del atrio y esta vez no hable con él estaba muy distraído, solo me abrió y posteriormente me regalo una sonrisa cálida, entre a el atrio, me senté a pensar entre los olivos y una duda me ataco ¿Por qué mi madre se pone nerviosa cuando le cuento lo de la leyenda?, por más que busque y busque no encontré respuesta, así que decidí no darle más vueltas al asunto y dispuse a emprender mi camino.
Como a la mitad del camino me encontré a María, como todas las mañanas se veía muy guapa, como me encontraba abrumado con lo que estaba pasando últimamente decidí contarle todo, ella solo se dispuso a contestarme con un cálido.
· Todo va a estar bien, pregúntale a la maestra a lo mejor ella sabe algo.
Y seguimos nuestro camino platicando sobre otros temas hasta llegar a la escuela, me senté junto a mis amigos en aquel salón verde, llego la profesora y nos dio la noticia que cambiaría mi vida.
· Chicos, después de hablarle de las historias pensé que era una buena idea visitas las ruinas de la antigua ciudad purépecha, ya hablé con el director y este viernes será la visita.
Todos incluidos María y Jaime festejaron, en cambio yo solo comencé a pensar en cómo me había sentido después de los relatos y no quería ni saber cómo me sentiría al ir ahí, lo cual solo logro hacer que me sintiera más nervioso y estresado, la maestra siguió hablando, esta vez nos contó, como según las leyendas el Cazonci Tzitzipandácuare venció a los aztecas en nombre de Curicaveri con aquella legendaria arma, nos contó como dirigía a su ejército, como se anticipaba a todos sus movimientos, su forma tan valiente de combatir, alejo a los aztecas de estas tierras, y yo al oír todas esas hazañas cada vez me sentía más y más asombrado con esos relatos, al final de la clase me dispuse a ir a su escritorio y decidí, a pesar de mi nerviosismo comentarle a la maestra lo que había estado pasándome desde que ella empezara a comentar estas fascinantes leyendas, desde la familiaridad  que había sentido con la historia de la legendaria arma, el sueño de el joven haciendo crecer los cultivos y las palabras de aquel joven que todavía retumbaban en mi cerebro. 

La maestra al igual que mi madre comenzó a mostrarse nerviosa, no sabía que contestarme al final después de tartamudear un poco solo me recomendó que no pensara en eso y seguro solo era que lo estaba pensando demasiado, este comentario no me ayudo en nada pues solo hizo que surgieran más preguntas, ¿Por qué esta historia me parecía familiar?,¿para qué me tenía que preparar?, ¿solo es mi cerebro jugándome una mala pasada?, ¿el arma es real?, al igual que el día de ayer me la pase pensando y no pude mantener la concentración, no supe que clases me dieron, solo escuchaba las voces de los maestros a lo lejos mientras yo estaba agobiado buscando repuesta a tales cuestiones.

Regrese a mi casa como es costumbre, creo recordar que ese día no comí pues la angustia no me dejaba estar, tenía dolores de cabeza y muy seguido las dudas invadían mi mente, por más que trataba de no darle importancia e intente seguir los consejos de mi madre y la maestra no podía estar. 
Si te soy sincero no recuerdo mucho de los siguientes dos días, pues estaba tan angustiado y obsesionado que mi mente no guardo información sobre esos dos días, solo recuerdo la noche del jueves, me acosté a dormir temprano a eso de las ocho de la noche pues el viaje escolar era a primera hora del día, tarde un buen rato en conciliar el sueño, pero al final logré dormirme, ahora me encontraba en una cámara fría , parecía hecha de piedra y barro , además parecía estar bajo tierra pues la luz era casi inexistente y por el techo se filtraba apenas un halo de la luz de luna ,frente a mí con la luz de la luna dándole de lleno se encontraba la mítica arma, se podría decir que era perfecta y hermosa a la vista, se comunicaba conmigo telepáticamente, logre entender “Jukágua ngücha” y por alguna razón entendí de manera perfecta lo que decía significa, te espero, antes de abrir los ojos comencé a ver como un hombre que no se le veía la cara de tez blanca, con una camisa blanca intentaba tomar el  micahuitl y justo en ese preciso momento desperté exaltado con el realismo del sueño, como si lo estuviera viviendo. 

Como te puedes imaginar estaba asustado, ahora tenía más dudas, mi madre como todos los días me dio su bendición, mientras yo salía a toda prisa de mi casa, no pude pasar por el atrio de los olivos porque ya iba corriendo a la escuela, tome la calle de un lado sin apenas fijarme de las maravillas de aquel lugar mágico y pase a toda prisa por la avenida principal hasta llegar a la secundaria, llegue justo a tiempo pues el camión estaba a punto de irse. 

En el camión me senté hasta atrás con mis amigos, y pusimos rumbo hacia las ruinas, durante el trayecto en repetidas ocasiones me sentí con dudas de si era buena idea ir, quizá lo mejor era haberme quedado en casa, pero las dudas de lo que me estaba pasando me animo a tratar de descubrir que era lo que me estaba pasando, el trayecto muy agradable, cantamos muchas canciones entre ellas la de “Perfume de gardenias”, justamente recuerdo esa canción porque mientras la cantaba miraba a María y ella me miraba a mí, fue un momento muy bonito, al fin llegamos a el destino, al bajarme del camión vi que el chofer traía la misma camisa del hombre de mi sueño y eso me desconcertó un poco. 

Nos bajamos todos del camión y la maestra dio las indicaciones, pero yo no pude poner atención por estar pensando que el chofer traía la misma ropa que vi en mi sueño ayer.


Primero entramos a una sala donde nos explicaron la historia del imperio purépecha, algunas leyendas como la de la princesa Eréndira en el lago de Camecuaro, después de aquí dejé de poner atención porque a un lado mío estaba María me puse a tontear con ella, después de esto un guía nos llevó hacia afuera para ver las ruinas.

Salimos de la sala y vi las imponentes ruinas, ya había estado ahí varias veces, pero por alguna razón esa vez se sintió diferente, era como una sensación de respeto ante aquellas colosales estructuras, de pronto mi admiración se pauso por que el guía comenzó a hablar. 

· Jóvenes, bienvenidos al recorrido por las ruinas, para empezar esto que ven no es ni el ochenta por ciento de lo que originalmente eran las ruinas. 

Y justo en ese momento deje de prestar atención porque ese dato me dejo impactado, por los siguientes treinta minutos comenzamos a caminar y el guardia nos comentó algunos hábitos de los ancestros, por ejemplo, que en ceremonias utilizaban ropa colorida y collares, cosa que corroboro pues en mi primer sueño la gente iba vestida exactamente como lo relataba el guía.

Casi al final del recorrido la maestra me hablo y me aparto del recorrido y de pronto con voz queda empezó a narrar una historia que me parecía sacada de un libro de fantasía, empecé a escuchar la voz de la maestra, pero parecía salir de otro mundo, a lo lejos veo a María y comencé a llamarla para que se acercara, justo en ese momento nos paramos en la yácata más grande, y la expresión de la maestra cada vez demostraba más angustia y después de tanto decidió comenzar a decirme la verdad

Soy la princesa Eréndira comento con una voz acelerada, fui enviada por los dioses para encontrar, guiar y lograr que tu proceso de reclamar el trono sea más rápido, porque en las últimas semanas los dioses han tenido visiones de entidades malignas intentado tomar el micahuitl y si esto pasa la tierra caerá en un ciclo de oscuridad sin fin, así que necesito que entres justo a la yácata que estamos parados antes de que pase lo peor.
Después de esto comencé a sentirme angustiado, yo no estaba preparado para entrar ahí y defender una supuesta arma, y si algo salía mal, y de pronto me sentí de los más desesperado y si moría ahí, que pasaría con mi madre, no podría volver a ver a mis seres queridos, y le pregunte a mi supuesta maestra. ¿Puedo morir?
La expresión en la cara de mi ex maestra cambio y contesto con un frio.
· Sí, pero eres la última opción de Curicaueri, así que si eres quien creemos que eres los dioses guiaran y te mostraran el camino, tu solo abre tu mente y déjate guiar, que no estarás solo. 
María no me dejo solo en ningún momento, y estaba sorprendida después de lo que había estado pasando hasta ese momento, y después de escuchar todo lo que hasta hace unos momentos había sido nuestra maestra de secundaria, comenzó a llorar desconsoladamente, se abalanzo sobre mí y me dio un abrazo tan fuerte que me dejo sin aire y al soltarme me dice por favor promete que regresaras con bien.

Después de uno momentos respondí si, te lo prometo, conteste con una seguridad que ni yo sé de dónde saque en ese momento, regresare le dije temblando por dentro.

Después de ese momento lleno de emoción y sin previo aviso la princesa comenzó a recitar unas palabras en una lengua más antigua que el purépecha, y yo cada vez estaba más asombrado, cuando de pronto cuando pensé que nada más podría sorprenderme de la nada la yácata se abrió, mostrando una puerta que era como un pasadizo secreto, la princesa voltea y me dice este es tu momento adelante.

Antes de entrar tome aire y voltee hacia la princesa y con mi cara llena de incertidumbre y miedo le pregunte porque yo y no cualquiera de mis otros compañeros. 
· Juan aun no puedo revelarte toda la verdad, solo el camino hacia el arma te ira mostrando toda la verdad, solo te pido que seas fuerte y tengas mucha fuerza de voluntad- y repitió la misma frase que me decía mi madre- Nngukakua atzintini kanakanaxi, curiosamente en ese momento tan surrealista esa oración me dio mucha paz y sin mirar atrás emprendí el camino.
De alguna manera sentí que algunas dudas quedaron resueltas, pero surgieron otras muchas, ¿Soy digno de reclamar el trono?, ¿Por qué yo?, ¿Por qué la princesa Eréndira sigue viva?, en ese momento ya no quedaba más que aceptar mi destino y enfrentarlo.

Procedí a caminar  hacia el pasadizo que estaba en la yácata, en cuanto entre comencé a sentir un frio que se calaba hasta mis huesos, y había muchos escalones para abajo tantos que sentía que eran interminables, conforme me iba adentrando en la yácata estaba cada vez más oscuro, aun en la penumbra de esa especie de túnel lograba identificar unos dibujos tallados en la paredes, al prestar más atención me quede sorprendido al ver a un joven sosteniendo el micahuitl invocando un rayo en medio de una batalla, seguido de otro en el que el mismo joven que entregaba el arma a una imagen de un sol, y después de ese dibujo de el sol ya no logre ver a detalle porque  la luz del sol que se filtraba dejo de iluminar, seguí bajando por un largo rato, en algún momento empecé a perder la noción del tiempo y no logro calcular cuánto tiempo dure descendiendo por ese túnel, en algún punto del trayecto empecé a perderme en el miedo que comenzó a invadirme y lo único que se me ocurrió para dejarme de sentir de esa manera y perder la poca cordura que me quedaba comencé a cantar perfume de gardenias, y poco a poco empecé a sentirme como si estuviera caminando por el atrio de la iglesia, y sentir la brisa que me tranquiliza de los olivos de don vasco, y de pronto me sentía hasta cierta forma relajado y me ayudo a no agobiarme con la responsabilidad que me acababan de dar y de no analizar de lo que estaba a punto de enfrentar, de la nada me empezó a dar mucha hambre y comencé a imaginar mis comidas favoritas y como si fuera poco de pronto escuche una voz, que conocía muy bien y que era tan reconfortante.

Me decía ven, era la voz de mi madre, te hice tacos de carnitas con café.

Inconscientemente retrocedí tres escalones, pero recordé las palabras de la princesa ten mucha fuerza de voluntad, así que continúe bajando, cuando de la nada me encontré en un lugar oscuro, con un fuerte olor a tierra, y me encontraba de frente con un laberinto que tenia unas extraños dibujos, me quede en blanco sin saber  que hacer, y me senté en el suelo, me sentía derrotado , y me quede no se cuánto tiempo con la mirada perdida, cuando de pronto como un flashazo me acorde que esa imagen la había visto antes, solo que no recordaba exactamente donde, asi que intente pensar y pensar donde es que lo había visto, entonces asi como si fuera  un rayo apareció el recuerdo, si había sido en uno de los sueños, y recordé que uno de las recomendaciones de la princesa Eréndira es que me dejara guiar, asi que trate de dejar mi mente en blanco y permitir que los dioses me dieran las respuestas, asi que asi fue como se me fue mostrando el camino, el sol que aparecía en el sueño ilumino mi camino y me llevo lentamente hasta la salida, donde encontré una hoja vieja y ajada, en la cual estaba un mensaje, en ese lenguaje en el que mi madre me daba su bendición todos los días, asi que trate recordar aquellas enseñanzas que mi madre me regalaba diariamente, pero por mas que lo pensaba no lograba recordar el significado de estas, trate de poner mi mente en calma y dejar que el recuerdo de la voz de mi madre inundara mi mente, de forma que de pronto el mensaje se develo ante mí, en ese momento agradecí y descubrí que este mensaje no era otra cosa que la llave para entrar en el segundo desafío que se me presentaría.

Asi que di unos pasos más y logre salir completamente del laberinto, para encontrarme con una pared que tenia un mensaje que había que completar con el mensaje que había encontrado al final del laberinto, asi que me di a la tarea de  
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